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Le llamaban «Bob el Gigante» por sus dos metros y dieciocho centímetros de estatura y todos lo conocían. También como el «Gigante del Mazo de Roqué». En cualquier caso, tres mocosos de mierda debían enfrentarse a él, pero al final... Al final todos hablaban mucho. Calvo, pero con cejas pobladas como si tuviera dos gatos acostados a ambos lados de la frente, el musculoso Bob, de 130 kilos de peso y con el delantal de cuero mohoso hasta donde le llegaban las botas, se dedicaba supuestamente a matar a los perros que se acercaban a su parcela. A su hogar. Una cabaña donde los rugidos del ronquido se confundían con los golpes del mazo de roqué: uno de los más grandes fabricado jamás.

Y, una tarde de verano del 86, desapareció Jayce Milton. Un crío de doce años de edad. Las malas lenguas decían que le había despachurrado el cráneo con el mazo de roqué, y nadie se atrevía a ir a comprobarlo, porque él, sencillamente, daba miedo. El sheriff Majestick hablaba de murmullos confusos. No quería ni oír hablar de Bob.

Otros, y volviendo a lo mismo, decían que el chaval había sido atropellado por el tren, que trotaba todas las tardes cerca de la cabaña de Bob el Grande.

Y los intrépidos del “club de los tres” a secas —porque no sabían inventar un nombre mejor— se habían propuesto ir de excursión en busca de Jayce y ver más de cerca a Bob.

Y así iniciaron su particular aventura Caden Wilson, Oliver Rogers e Isaac Jones.
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Aquello no iba a ser una excursión cualquiera. Tampoco utilizarían las bicicletas para desplazarse hasta la parcela de Bob el Gigante. Caminarían sobre sus pies enfundados en zapatillas. Las de Caden, blancas; y los otros dos, grises.

—Está bien. Son las nueve de la mañana y parece que hoy el astro rey va a fastidiarnos un poco. Tenemos pocas horas por delante. Cinco o seis horas caminando pasan demasiado deprisa y tenemos que encontrar el cadáver de Jayce Milton. Hace tres días que no aparece y he escuchado a mis padres hablar de él. Al parecer. estaría implicado ese Bob...

—¡Bob el Gigante! —exclamó Isaac cortando de cuajo la cháchara de Caden. Fue como un golpe de hacha con el filo brillando en el aire.

—Joder. ¿No puedes estar callado de una vez? Me has interrumpido —rezongó Caden. Su cabello era castaño y lucía una melena que le tapaba toda la nuca. Sus ojos eran marrones y tenía la nariz puntiaguda; y no, no llevaba gafas. Vestía un pantalón corto azul y una camiseta blanca descosida por el sobaco derecho.

Isaac, el pelirrojo, y de aspecto convulso —por su esmirriado cuerpo—, era el que sacaba de quicio a Caden y a veces a Oliver, el chistoso del grupo. Ahora movía las manos como aspas y había sellado su boca como una cremallera estrecha.

—Eres un bocazas —le espetó Oliver—. Pero me encanta verte con esa cara de panizo. —Después, el rollizo de Oliver se echaba a reír mostrando un hueco en su dentadura.

Los tres tenían catorce años cada uno.

—Y tú eres un gordito —bramó Isaac mirándole de reojo.

—No es verdad —exclamó Oliver clavándole los ojos como canicas.

—¡Vale! ¡Ya está bien! Tenemos algo muy importante entre manos y vosotros discutís. ¿Por qué siempre sois así? —La mirada furibunda de Caden atrapó los rostros de los dos, que los tenía delante. Formaban un círculo delante de la casa de este.

—Isaac se ha entrometido en la conversación como una hoja de sierra. Como hace siempre —dedujo Oliver, poniendo cara de niño bueno—. Lo hice por ti.

Caden le posó la mano sobre su hombro.

Después de esto reinaron el silencio y el olor del aliento matutino.
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—Parece que todo lo malo sucede aquí, en este puñetero pueblo —se quejó el sheriff Majestick mientras su puño se acercaba peligrosamente a la superficie de la mesa. Menos de un segundo después, se escuchaba el golpe, seco y arrebatado por las paredes, que no respondían a nada.

Denny, su ayudante torpe, dio un brusco paso hacia atrás.

—Este pueblo está maldito, señor —dijo.

Majestick lo miró fijamente y añadió:

—¿Cómo puedes creer esas tonterías? El chico tuvo un accidente en el sitio equivocado y a saber Dios dónde habrá salido disparado su cuerpo. Hoy tendremos que buscar de nuevo en el lugar. Creo que entre tantos matojos se nos escapa algo.

Denny cabeceó.

—Sí, es buena idea volver al lugar, jefe. —Sus ojos brillaban bajo la mezquina luz amarilla de mantequilla de aquel bodrio despacho.

—Siempre repitiéndote como un loro, Denny. A veces creo que solo los idiotas han sido destinados a Boad Hill. —Majestick, que tenía un bigote poblado y el cabello oscuro, se levantó de la silla produciendo un estrépito como si la hubiera empujado contra la pared y esta hubiese estallado.

—Lo siento, señor.

—Siempre dices lo mismo. —Majestick, tocándose el bigote con los dedos, miró a través de cristal, que le abría el mundo hacia la calle, como una sombra alargada y recóndita—. ¿Dónde estará ese crío? La gente habla mucho.

Denny prestó especial atención a su rictus, sutil y escondido en una esquina de la boca.

—A lo mejor está solo perdido.

—Espero que sí. No tengo ganas de ver un cadáver descuartizado por las ruedas de un tren.

—Ni yo.

Majestick lo miró de soslayo emitiendo un gruñido.

—Tenemos paseo hoy —dijo.
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Estaban preparados.

Caden estaba rumiando cómo sería el paseo del día, o debería decir, la búsqueda. Se habían puesto de acuerdo en que llevarían sus mochilas cargadas de botellas de agua y un par de bocadillos de manteca de cacahuete o, quizá, beicon, como el de Oliver. Sus ojos estaban chispeantes y la adrenalina estaba formando pequeños coágulos en la sangre. Era como sentir una aspirina efervescente en tu interior. Todos llevaban pantalones cortos y una camiseta. La de Oliver estaba estampada de algo parecido a unas hojas verdes y pétalos de todos los colores. Isaac había bromeado incluso con ello. Pero lo más importante de todo eran las zapatillas. Resistentes al roce de las calles recónditas de Boad Hill; el asfalto de la carretera o el camino empedrado del lago; y, en cualquier caso, si hacía falta, resistentes al moho del interior del bosque, que los atraparía como decenas de monstruos alargados extendiendo sus largos brazos verduzcos.

Sin embargo, lo más importante era mantener la calma, pues iban en busca de un cadáver, o eso creían. De un crío que podría haber sido abatido con el mazo de roqué de Bob el Gigante. 

Eso sí que era un reto: entrar en su parcela.

Al pensarlo, sus corazones subían hasta la garganta, apretándoles como una mano de largos dedos hasta causar la asfixia. Y después, escuchaban cada latido en su cabeza como un repiqueteo de tambores de guerra. Pom, pom, pom. Y el palo removiendo sus tripas hasta ventosear al
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